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"-• detrás de estas horas oscuras, 
aguarda inexorablemente la aurora. 
A no dudarlo! '

"No es mi ánimo derramar la san­
gre preciosa de los americanos, 
pero las circunstancias nos han 
estrechado de tal modo que debe­
mos hacer respetar nuestra justicia 
si deseamos que ella triunfe".

José Artigas 
15 de enero de 1815

•w«a«»«wM «*K*r*u»Mlr*vvAA*  rríwcnti «wwMn.' B*«r»>ntsaMtMM»MM;MaaM

Director:
RUDMARO VINOLES

Redactor Responsable:
ERNESTO L. I.OCATELLI

x*. wx>r»rmw«,«smr.^f*j^8M>^« »<t «■« !*■—.■*■> w «f^

Dirección postal:
Box 18 523
200 32 Malmó
Suecia

»Í!3mH«rziMMRMMMNMBMMmfillMMMramC9^im^f^^

Suscripciones:
6 números: U$ 12

«c:»»\»Mr»»»LWwi*wi4»ía«wtar»uwst.»knni*jneMMBM«»*sr»rt>«»^

CUESTION autoriza la libre re­
producción de sus artículos y do­
cumentos.

<■-•»<«•?■..<• «Í MWaflKMaMMMuamefMMkMnWMmmn *laMMMMMaMIMTnMMMa

PRIMERA EPOCA:

Durante 1971 y 1972 se publican 
19 números.

SEGUNDA EPOCA:

Fechada reaparición:
28-06- 1981

La opinión* ^

RAUL SENDIC 
Dirigente Revolucionario y Líder Popular........................................................ 3

“Tengo confianza en nuestro pueblo” por Guillermo Orozco...................... 7

Las convergencias en la Historia Nacional por Julián Murguía.....................  9

Cuando Cristo baja de la Cruz por Rubén Leafar ...........................  10

la CIA y los Medios de Comunicación por Alba Paseyro........................... .12

26 de Marzo: 
Ayer, boy y siempre con Seregni y con el Frente.............................  16

Relato del Comandante “Marcial”...............................    21

El grao Desafío
X Congreso Sindical Mundial por Fernando Butazzoni .....................  30

Premio Casa de las A míricas por Fernando Butazzoni. . ................  32

Proclama unitaria del EGP, FAR, ORFA y PGT 
al pueblo de Guatemala...............................        34

SUSCRIBASE A

Precio de 1a suscripción 
6 números U| 12

Impreso en:
"Zelmar Michelini" offset

Malmö, 1982

“^«■«T»j^'v.^^:amMW«^<.**vw«;>wa<a^jr»iM»wrrfc'^^

Dirigir el cheque a: CUESTION
Box 18523 

200 32 Malmö
Suecia



oligarquía-pueblo:  
la verdadera  

divisoria
En una batalla, el enemigo intenta siempre camuflarse y 

dar falsos indicios de sus posiciones con el fin de desorientar al 
adversario, dividirlo, hacerlo caer en errores, y asi derrotarlo y 
controlarlo más fácilmente. Tal es la táctica que los militares 
fascistas uruguayos están empleando con el propósito de con­
fundir al pueblo y a algunas fuerzas políticas, para imponer asi 
más cómodamente, sus planes de institucionalización. Ello uni­
do, claro está, al mantenimiento y profundización del accionar 
de los aparatos represivos.

En el Uruguay de hoy no es difícil reconocer dicha táctica, 
que por otra parte es, podríamos decir, universal, muy común 
dentro de una sociedad basada en la explotación y la búsqueda 
de la máxima ganancia.

Pero sucede que en política, donde este método se emplea 
en gran escala e intervienen entonces los grandes medios de 
prensa, el presidente de la República, los militares fascistas y 
sus colaboradores civiles, y donde además, estos señores, debi­
damente asesorados, especulan con el hambre, la miseria y los 
anhelos de un pueblo con vocación democrática, es necesario a 
veces un poco de tiempo y mucha lucha para desenmascarar las 
maniobras del régimen.

Desde mucho antes del nombramiento del Tte. Gral. (R) 
Gregorio Alvarez, como presidente del país, el Movimiento de 
Independientes 26 de Marzo, viene denunciando sistemática­
mente, la falsedad de la tan cacareada “apertura democrática”, 
y los intentos de dividir las fuerzas democráticas y progresistas 
y engañar al pueblo presentándole falsas opciones.

Los fascistas uruguayos aprendieron rápidamente de la ex­
periencia del plebiscito del 30 de noviembre de 1980. Uno de 
los errores que allí cometieron, impulsados quizás por una so­
brevaloración de sus fuerzas y cierta seguridad en que ganaban, 
fue el de presentar una opción muy clara: de un lado estaba el 
Sí, que significaba un respaldo global a la dictadura, y de otro 
el No, alrededor del cual se unió todo el pueblo y que implica­
ba una condena también global a la dictadura y un respaldo a 
las fuerzas auténticamente democráticas del país.

A partir de entonces y en especial con el lanzamiento de la 
maniobra del “diálogo” y la “transición democrática”, se po­
nen a la orden del día los camuflajes y las opciones falsas.
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En primer lugar se planteó el problema del diálogo con la 
COMASPO. Y se intentó dividir: los que estaban por el diálogo 
y los que no. Los hechos se encargaron de demostrar lo falso 
de esta opción; porque en realidad, y los militares lo han dicho 
descaradamente, NO HUBO DIALOGO. Los militares decidie­
ron hacer las cosas según sus planes, sin tomar en cuenta las 
opiniones de los políticos —buenos o no— que participaron en 
las reuniones con la COMASPO.

Después se planteó el problema de los partidos políticos, 
cuáles podían funcionar y cuáles no. La opción aparente era: 
partidos tradicionales: Sí, partidos de izquierda: No. Opción 
también falsa porque con el Estatuto de los partidos políticos 
elaborado y el marginamiento del Frente Amplio y de Wilson 
Ferreira Aldunate, los partidos tradicionales cuyo funciona­
miento se autorizaría, son partidos digitados por las FFAA y 
sus colaboradores más reaccionarios, y nada tienen que ver con 
las mejores tradiciones democráticas del país.

Se plantea ahora, y cada vez más insistentemente la cues­
tión de las elecciones internas de los partidos tradicionales. 
Una vez elaborado por las FFAA y aprobado por el Poder Eje­
cutivo, el tema está a estudio del Consejo de Estado. También 
aquí las maniobras y falsas contradicciones estuvieron presen­
tes: por un momento el Consejo de Estado pareció “rebelarse’* 
y reivindicar su autonomía como órgano legislativo, Rapela, 
Trinidad y otros generales reafirmaron inmediatamente la om­
nipotencia de las FFAA, y todo terminó en una reunión “entre 
amigos”. Mientras tanto, militares y consejeros se ponían de 
acuerdo para seguir puliendo la ley en beneficio de los intere­
ses fascistas. Ahora se trata de que la ley de estatuto de los par­
tidos políticos sea considerada como ley fundamental y por lo 
tanto integrada a la Constitución de la República, con lo cual 
se impediría cualquier futura modificación de la misma. Y ade­
más se propone que en las elecciones internas, sólo se elijan 
los organismos colegiados de cada partido, los cuales luego eli­
girían las verdaderas autoridades, reservándose así, las FFAA, 
una aún mayor influencia en el nombramiento de las autorida­
des partidarias y en la determinación de las posiciones de cada 
partido.

Todavía están en curso las “mejoras” que el Consejo de 
Estado pretende hacerle a la ley, pero sin embargo es impor­
tante empezar a valorar qué es lo que se propone y qué es lo 
que se votaría en caso de realizarse las elecciones internas.

Tal como se presenta hoy en día la situación —y aún pue­
de empeorar bastante— se propone que el pueblo participe en 
una elección aceptando de ese modo y de hecho, el margina­
miento definitivo del Frente Amplio y del senador Ferreira 
Aldunate, cuyas fuerzas unidas constituyen la inmensa mayo­
ría del país. Es decir que ya sea que se vote una lista blanca o 
una colorada, se estará apoyando la represión que las Fuerzas 
Armadas han desatado y mantienen sobre estas dos importan­
tes fuerzas democráticas.

Pero además cualquiera sea el voto que se emita, se esta­
rá avalando el mantenimiento de una larga lista de proscriptos 
en la que aparecen figuras como Líber Seregni, Carlos Julio Pe- 
reira y otros conocidos dirigentes.

Por otra parte en esta oportunidad no se vota a favor o en 
contra del cronograma militar, sino que las FFAA han armado 
la elección de tal modo que el pueblo con su voto avalaría in­
conscientemente la ley de estatuto de los partidos políticos y 
en buena medida todo el plan de institucionalización de la dic­
tadura. Ello significaría reconocer que aquéllos que desde 1973 
han torturado y asesinado, han hundido al país en una profun­
da crisis económica, y han suspendido y reprimido toda expre­

sión política y sindical, serían quienes tienen el derecho y la 
autoridad para definir cuál es el régimen político que quiere 
el país y cuáles son las soluciones que todo el pueblo reclama.

No se trataría tampoco de decidir a favor o en contra de 
un verdadero programa de soluciones, que permita superar la 
actual situación de crisis y conquistar una democracia basada 
en una activa participación popular. Se trata en cambio de que 
el pueblo, en vez de estrechar aún más sus filas para imponer la 
libertad de todos los presos políticos, divida sus fuerzas entre 
seis o siete o más listas, que por otra parte serán bien digitadas 
por el fascismo. Se trata si de que los trabajadores, los estu­
diantes, los intelectuales, la industria y la agropecuaria nacio- 

* nal, en vez de profundizar la necesaria unidad para derrotar la 
política del liberalismo económico que entrega las riquezas del 
país al capital extranjero, se dividan en una votación que no 
traerá ningún cambio ni ninguna mejora económica. Se trata 
de que el pueblo en vez de dar formas organizativas cada vez 
más avanzadas a su creciente unidad, y ampliar la resistencia 
contra la dictadura, se disperse en pequeños núcleos favorecien­
do asi la consolidación del fascismo.

Frente a este panorama es necesario reubicar una vez mal 

los campos y las posiciones que se enfrentan. No hay ninguna 
línea divisoria más importante que aquélla que opone al pueblo 
contra la oligarquía. De un lado la oligarquía, compuesta de un 
pequeño número de explotadores vinculados a la banca y al co­
mercio exterior y asociados al capital extranjero que, utilizan­
do a las FFAA como instrumento de poder, sostienen y ali­
mentan al fascismo como último recurso para defender sus 
cuantiosos intereses. De otro lado el pueblo compuesto por 
trabajadores, estudiantes, intelectuales, pequeños y medianos 
propietarios, es decir la inmensa mayoría del país, que combate 
día a día por destruir el poder fascista y conquistar la segunda 
y definitiva independencia. Frenteamplistas, nacionalistas, blan­
cos, colorados, hombres sin partido, todos han sido, en una u 
otra medida, seriamente dañados por el avance del fascismo. Y 
ha sido probado, ya en más de una oportunidad, que no hay al­
ternativa para dichos sectores si ellos combaten por separado. 
La derrota del fascismo exige, obligatoriamente, la unidad de 
todas las fuerzas democráticas y progresistas.

No es posible engañarse con las declaraciones de uno u 
otro jefe militar fascista, ni podemos permitir que nuestros 
propios deseos de superar las dificultades de la actual situacióá 
en el país, nos hagan perder de vista los hechos porfiados e ino­
cultables. Los objetivos del fascismo son en sí mismos claros y 
evidentes. No es necesario descubrirlos a través de un esfuerzo 
de imaginación, ni por medio de elucubraciones teóricas. Por 
el contrario ellos constituyen la cruda realidad de todos los 
días. El fascismo hoy continúa con sus planes de exterminio a 
los presos políticos, reprime a obreros y estudiantes, mantiene 
una política económica entreguista, mantiene las proscripcio­
nes, reprime al Frente Amplio y a los sectores democráticos 
del Partido Nacional, compra enormes cantidades de armamen­
tos, estrecha relaciones con las dictaduras vecinas y se subordi­
na plenamente a los planes belicistas de la administración nor­
teamericana, enviando tropas al Sinaí y apoyando la farsa elec­
toral que prepara la junta genocida de El Salvador.

Por eso no existe otra opción que no sea la de profundizar 
la unidad y movilización popular contra los planes de institu­
cionalización fascistas. Y por eso también, frente a las eleccio­
nes internas que propone la dictadura la opción más digna y 
combativa es la de depositar en las urnas un voto en blanco, 
que sin duda será abrumadoramente mayoritario, y que signifi­
cará otro rotundo golpe a los planes del fascismo y nos acerca­
rá un paso más a la victoria final. ■
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El 11 de mayo de 1962 es detenido en 
Paysandú RAUL SENDIC, líder de los cañe­
ros de UTAA. SENDIC, nacido en Flores el 
16 de marzo de 1926, cuenta con una sólida 
reputación dentro del Partido Socialista al 
que representó en un congreso celebrado en 
París. Trasladado a Montevideo es puesto en 
libertad a los pocos días. Escribe un editorial 
en “Epoca” titulado: “Esperando al Guerri- 
llero”.

El 9 de setiembre de 1963 la policía in­
forma de que existen constancias de que 
SENDIC proyectó el golpe del Tiro Suizo sin 
el apoyo del Partido Socialista, de que SEN- 
DIC (que se lo considera en Brasil) pensaba 
utilizar las armas para conseguir tierras de 
productores para los cañeros de UTAA y 
ocupar una refinería de .azúcar.

Se libra orden de detención contra RAUL 
SENDIC el 6 de setiembre de 1963 sindicado 
como responsable del asalto al Tiro Suizo de 
Nueva Helvecia. Allanan las sedes de la Unión 
Popular y del FIDEL (Frente de Izquierda 
de Liberación) en Paysandú.

Al llegar al aeródromo de Melilla en una ¡ 
avioneta el 30 de marzo de 1964 RAUL 
SENDIC y el piloto son detenidos por dos 
funcionarios de investigaciones. Cuando la 
atención se concentra sobre el piloto SENDIC 
corre cruzando la pista y escapa.

Se da a conocer el 16 de diciembre de 
1964 la detención de RAUL SENDIC en la 
localidad argentina de Monte Caseros, ubica­
da frente a Bella Unión. Se habla de un pedi­
do de extradición por parte de las autorida­
des uruguayas.

. s •

Eran los años posteriores al triunfo de la Revolución Cubana que había 
conmovido a todo nuestro continente. En el Uruguay los numerosos grupos 
de izquierda habían dado un decidido apoyo al proceso revolucionario cuba­
no, al mismo tiempo que se abrían debates y se escribían manifiestos o pro­
clamas acerca de la viabilidad o no de la aplicación de la lucha armada.

Por ese entonces nuestro país de fachada “europea” había perdido ya su 
carácter “excepcional” para hermanarse a los sufrimientos de los demás pue­
blos latinoamericanos. La creciente agudización de la crisis golpeaba al país 
que había sido ejemplo de democracia representativa, augurando enfrenta­
mientos de clases cada vez mayores sin que la izquierda lograra ampliar el 
apoyo popular como lo expresaba el resultado electoral de 1962.

La acción del Tiro Suizo irrumpe con la fuerza incuestionable de los he­
chos por sobre el sentimiento de derrota que se vivía en esos meses postelec­
torales y por sobre el cúmulo de discusiones y declaraciones que caracteriza­
ban a los sectores de izquierda.

La identificación de RAUL SENDIC como principal responsable del 
asalto al Club de Tiro y la orden de captura que se libra sobre él, dan el inicio 
a la mayor búsqueda y persecución que se haya registrado en la historia del 
país. Por muchos años, una foto de SENDIC estaría en todas las sedes poli­
ciales y centros represivos del país. .

La figura de SENDIC ya era por ese entonces conocida a nivel popular y 
respetada dentro de la izquierda. Destacado dirigente juvenil del Partido So­
cialista, SENDIC había dejado su carrera de abogado por una militancia que 
lo llevó a recorrer el litoral uruguayo dejando a su paso un importante traba 
jo de organizador sindical.

Los remolacheros de Paysandú, los cañeros de Salto y fundamentalmen­
te los “peludos” de Bella Unión, habían reconocido en él a un verdadero lí­
der. La formación de UTAA y la combativa lucha de los cañeros, que exigen 
entre otras reinvidicaciones la expropiación de tierras improductivas, reper­
cute en la capital de nuestro país, cuando en 1962 SENDIC al frente de un 
contingente de “peludos” realiza una marcha de 600 kilómetros hasta Mon­
tevideo. A partir de allí se sucederán otras marchas cañeras en los años pos­
teriores que llevarán en lo alto de sus estandartes y en sus consignas el grito 
de: UTAA POR LA TIERRA Y CON SENDIC.

El nombre de SENDIC levantado como símbolo de la lucha de los ca­
ñeros de UTAA, pasó a convertirse a partir de la expropiación de armas de 
Nueva Helvecia en símbolo de la rebeldía contra la injusticia y la opresión, 
en símbolo de la decisión histórica de dar comienzo a la lucha armada revo­
lucionaria. (

El bautismo de la misma en julio de 1963 marca el inicio de un método 
de lucha que indudablemente será fundamental en el proceso revolucionario 
y por otro lado deja bien en alto el nombre de su conductor.

Cuando se confirma de que realmente la responsabilidad de la expropia­
ción de armas recaía sobre SENDIC, se da inicio desde distintos sectores al 
intento de persuadirlo para que se entregue a la Justicia, alegando que su 
“delito” por ser de razones políticas podría verse atenuado. Al mismo tiem­
po, le proponían la utilización de su defensa como vehículo de agitación de 
la problemática de los cañeros y de denuncia sobre el panorama de injusticia 
y opresión en el que vivían.

Sin embargo SENDIC toma la clandestinidad y el anonimato como el 
ámbito lógico para quien con gran convicción había elegido un camino que 
no admitía retornos.

Ese camino recién comenzado habría de tener otra muestra en el mismo 
año 1963, ya que en el día de Navidad, un grupo de jóvenes secuestra un ca­
mión de Manzanares que llevaba una carga de pollos, pavos y postres y repar­
te su contenido entre los moradores de los cantegriles del Bulevar Aparicio 
Saravia, dejando en el lugar volantes firmados por el “Comando juvenil José 
Artigas”.

De esa fecha a agosto de 1965 en que aparecen los primeros volantes fir-
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